
FRAY VERDADES

costumbre de bañarse al desnudo
en confusa mezcla de sexos; (4) y
que las vírgenes, de que habla San
Cipriano, se permitían tal laxitud
de conducta, no obstante su alar
deada profesión de castas, es incues
tionable, puesto que en las mismas
1 ‘ (lonstitutiones Apostolorum ’ apa-
réceles prohibido el citado baño en
que se mezclaban ambos sexos. (1)

Pero la impúdica audacia ele aque
llos célibes, les reservaba pruebas
más terribles de su insconstancia y
de su impureza habitual. Unos, qui
zás por alcanzar la aureola del mar
tirio espeirituai y deslumbrar á sus
admiradores con el brillo de una
virtud capaz de las pruebas más ím
probas; otros, acaso juzgando de
masiado tardío para ellos sobrecar
gar sus fuerzas con la austera sepa
ración de todo cariño, se asociaban
con almas congeniales do diferentes
sexo, y formaban uniones platónicas,
pretendiendo' mantener en ellas su
pureza, ó hacerla creíble á cuanto
se escandalizaban de semjante irre
gularidad. Pero la naturaleza, infle
xible en sus exigencias, reclamaba
luego su dercho á la pública exhibi
ción del fruto de su facultad repro
ductiva y colocaba á los atrevidos
impostores de los consorcios plató
nicos en la ineludible disyuntiva de
arrostrar la vergüenza, ó de encu
brirla con el criminal recurso del in
fanticidio, que era, según Tertulia
no. el recurso más común. (2)

(1) Plmjuet, Dict. (les Hérésies,, s. v. Moti
les de Russie.

(2) Brugach, Reise. der Preussisehen (4e-
sandschaltnacli Persien 1860 und lSlil (London
Readcr jan. 8,18(&gt;3.

(8) Si .yti Plulos. Sent. 11.
(4) Ciprian.de Habit Virgin.
(1) Const. Anost. Sil). I. cap. X.
(2) TertuL. de Virgin Veland. e. XV.

(iContinuará).

Edificante
(DE MONTEVIDEO)

Los despojados por la adulteración
de la. partida de nacimiento de la se
ñorita Machado ó más precisamente
expresado por la adulteración del acta
de matrimonio de don Marcelino Ma
chado con doña Rosa Gallo aún no
han dado poder para reivindicar la
hermosa propiedad ubicada en la pla
za Pringles en cuya plaza, ha de eri
girse en breve el soberbio palacio de
la Legislatura provincial.

Entre nosotros parece que se pre
fiere el hambre, las privaciones de to
do género, la. miseria con todo su lar
go y fatal castigo de calamidades an
tes que ir á sentar en el banco de los
acusados á los que adulteraron un do
cumento público, encargado á su vigi
lancia, conservación y custodia, si esos
adulteradores son ministros del Dios
á quien por justiciero rinden culto las
mayorías en estos países, aunque sa
ben muy bien que ha dé mandarlos al
infirmo por toda una eternidad si lle
gan á comer el pescado en viernes ó
si no varí á misa los domingos y fies
tas de guardar ó si no pagan diesmos
y primicias aunque parece que es cosa

muy baladí adulterarle el acta de ma
trimonio á un prójimo, privando así
al legítimo heredero de lo que por ley
le pertenece.

Noticiábamos en uno de nuestros
números anteriores, que el doctor Iía-
retche, candidato á. ocupar el arzobis
pado ele Montevideo, había sido acu
sado por la, falsificación número 2
que es el acta de nacimiento de doña
Pastora, Viñas.

Ahora agregaremos, que según el
corresponsal en Montevideo de un dia
rio argentino: “fueron detenidos el
presbítero Gumalae, el procurador
Laguardia y la anciana Pastora Vi
ñas, imputándoseles complicidad en
la falsificación de una partida de bau
tismal para cobrar una pensión del
Estado.

En el mismo asunto se ha. ordenado
la prisión de Haretehe, ausente del
país.

Creemos que se baila en viaje de
Roma á, Venezuela y probablemente
cqando lleguen, si llegan, los exhortos
solicitando su extradicción de aquel
país, monseñor se hallará viajando
con rumbo desconocido, no faltará
evolución mediante la cual el partido
Naneo, vale decir los amigos del doc
tor Haretehe vayan al gobierno y en
tonces veremos .lo que será la. justicia,
montevideana.

Canta Claro.

COSAS DE DIOS

La amenaza y la palabra “castigo
de Dios” es algo que constantemente
está en boca de los clérigos. ¿ Ocurre
una desgracia á un liberal? ¡Castigo
de Dios! Se lleva la trampa á Mont
Relie*? Castigo de Dios, porque la vís
pera habían sacado, dicen ellos, en
procesión un chancho. Fn terremoto
destruye ó poco menos á San Francis
co de California? ¡Castigo de Dios,
porque San Francisco era una ciudad
muy corrompida! ¿ Ocurre lo que aca
ba de ocurrir en Sicilia y Calabria?
Pues tienen el tupé de decir (¡ue es
castigo de Dios por haberle quitado al
papa el poder temporal, l'n poco se ha
retrasado esta vez la divina providen
cia.

Esta manía de atribuir á castigo de
Dios todo lo que signifique contrarie
dad para, el hombre, tiene sus quiebras
y á veces se dan los señores del mar
gen cada, pisotón...

Allá va uno de lo.s últimos y es de
los buenos. En Bilbao* (España) fun
ciona un Teatro Arriaga, en el que
se representan números de varieda
des y se cantan couplets más ó menos
picantes.

Los jesuítas tronaban desde el púl
pito contra tanta inmoralidad; influ
yeron con el gobernador para que
prohibiese el espectáculo. El asunto
llegó hasta el Congreso de Diputados,
y una interpelación oportuna obligó
al gobernador á volver sobre su acuer
do y de nuevo volvió á funcionar el
Arriaga.

LOS FARSANTES

(Para. Fray Verdades)

Predican la humildad, predican la pobreza,
Predican el trabajo: también la caridad;
¡Pero ellos quieren mando, ellos quieren riqueza
Y tan solo se ocupan de su comodidad!...

Pero los tiempos cambian: el pueblo ya no es niño:
Muy pocos van á misa, ni creen en .confesión...
(Sólo las nobles causas atraen nuestro cariño)
¡Y ya, poco podréis saciar vuestra ambición!

El cuento del infierno va siendo un mal negocio,
No engaña vuestra capa de virtud y moral:
Ya poco tiempo os queda de vivir en el ocio,
Pues escasean los crédulos que hacen vuestro caudal.

La gente ya no traga misterio, tras .misterio;
La sumisión al clero, la fe sin la. razón;
Ni que seáis los dioses del. mundo en cautiverio,
¡Cómo cuando implantasteis la. negra “Inquisición”!

Por más que habéis deseado tener el mundo á obscuras;
Hasta los más humildes aprenden ya á leer:

Vuestro reinado pasa ¡oh pobrecitos curas!
¡ ¡ Porque os vienen corriendo las luces del saber!!

María A bella de Ramírez.

La Plata, Enero 31 de 1909.

Los jesuítas tronaron y dijeron pes
tes contra tocios los liberales pasados,
presentes y futuros. Uno de ellos, el
Padre Landabur, se sintió profeta, y
en uno ele sus sermones amenazó en
nombre, de Dios á Bilbao con una
gran desgracia si no desaparecía aquel
centro de corrupción llamado Teatro
Arriaga. A los pocos días sobreviene
la inundación; y beatas, beatos y je
suítas decían á coro: ¡La amenaza del
Padre Landaburu que se cumple!
¡Castigo de Dios! ¡Castigo dé Dios!

Cuando las noticias fueron más ex
tensas se supo que uno de los edificios
que más habían sufrido era la gran
Universidad que los Padres ele la
Compañía de Jesús tiene en Deusto;
en cambio el Teatro Arriaga. sigue tan
fresco y tan sicalíptico. ¡ Carambita
con Dios, y qué cosas tiene!

Nuestros Agentes en el Interior

Lujan: Señor Potrillo Pagano.
Tucumán: Señor Will'agran. La.s

lleras 796.
Pergamino: Señor Romano V. So-

lari.
San Nicolás: Señor Lucas Díaz, Im

prenta.
Santa Fe: Señor Monserrat Vicb.
Mendoza : Señor Julio Topiolewsky,

Urquiza 282.
Rosario: Señor Gregorio Linares.

Córdoba 1141.
Paraná: Señor Alsina y Sanguinet-

ti. San Martín 379.
Santiago del Estero: Señor Félix

Gasull. Independencia 414.

CORRESPONDENCIA

A. I!. 8.—CapAl.—No puede ser.
Lo siento.

F. F. M.—Capital.—Nos gusta su

artículo; pero, créame, los insultos no-
son razones, y por el hecho de ser sa
cerdote no se le puede llamar a nadie
“nial nacido”.

Ko-ko-ro-có.—Ignoramos á lo que
se refiere en su. carta. Deben haberse
traspapelado. Mande copia. El de hoy
no sirve.

Repórter Cachupín.—¡Si usted su
piera las ganas que .tenemos de com
placerle! Pero.. . ¡si es usted tan fú
nebre ! Escriba algo que no sea todo
negro, hombre. Un poco de claro obs
curo. Algo de alegría de la vida, y
verá como sí.

G. D.—Capital.—Va su artieulito.
Hemos suprimido en él mi párrafo
que desdecía en la forma del resto del
escrito, y ningún concepto nuevo aña
día.

C. P.—Capital.—Tómese una buena
ducha helada y duerma, (¡ue buena
falta le hace, para que se le quiten
los deseos de hacer chistes.

L. M.—Capital.— El final de sus
versos no sirve más que para la Hioja.
El cuento es muy antiguo.

Deulinos.—Cuando venga nuestro
Director se publicarán, si le gustan.

A. R. 8.—Carlos Casares.—Recibí
un peso ochenta centavos de subscrip
ción. La publicación de los versos no
fue obra de-nuestro Director boy au
sente. una equivocación.

V. T.—Rosario.—Le vemití otra vez
el número 9. Saludos.

A. É.—Brapado,— Llegó recibo.
Gracias.

M. A. de R.—La Plata.—Uon guste
establecería cange con los periódicos
que me indica; no recibí el que me
envió; sea tan anieble de mandarme
las direcciones y me pondré en comu
nicación con ellos.

,/. B.—Capital.—Señor pollerudo,
no se pise la. sotana (¡ue puede dar un
traspié. Fray Verdades no se vende
pero regala puntapiés.

De buena cepa.— Cuando . venga
nuestro Director lo contestará.


